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SINOPSIS 




			 




			Aquí se recoge el alma del objeto. 




			 




			El objeto no tiene alma, pero el hombre puede escribir sobre el objeto y dotarle de una. 




			 




			La poesía es la eternidad de lo que creamos. 




			 




			Todo lo infinito es de por sí hermoso. 




			 




			Aquí los mares y los ríos y la lluvia y también la tierra ocurren en la eterna oscuridad, en la eterna luminiscencia del universo. 




			

  

	 


	 	

	 

   




			CRÓNICA  




			DE UN ATENTADO 




			EMOCIONAL 




			 




			Sergio Carrión 
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			A mi hijo, 




			a los otros hijos, 




			a los hijos de los hijos,  




			amén. 




			



	 


	 	

	 

  

  		 


 			 




			Hermanos: 




			 




			No solo la palabra habrá de hacernos libres, será también el objeto, al que llamamos por su nombre. Desprendo las capas que ocultan el núcleo de la materia, ha de ser así, para que pueda encontrar la esencia, primer hijo. Las pieles —las cáscaras— no importan porque envejecen, se estorban en el tiempo, predestinadas al polvo. ¡Qué fuerza tiene la vida para alcanzar su cumbre en las zonas más hostiles! Todo se llena de colores y de aromas y de formas preciosas y extrañas. Busco el alma tras lo aparente. Bajo a las entrañas, a la suciedad, al insulto, accedo a golpes al mundo, que aparece en un espejismo doloroso. 




			 




			18 de diciembre de 2016 




			



	 


	 	

	 

  

  		 


 			 




			Al nacimiento del niño, éste llora           imagínalo. 




			El niño está llorando y nadie sabe por qué llora, 




			el niño llora ante la vida, se le arrastra a la vida, 




			se le conduce a la luz del parto, hacia el mundo. 




			 




			¡La oscuridad, no importa, es el destino 




			a donde habrá, el niño hombre, de volver un día! 




			 




			Es de esta forma, querido, en que se incide en la herida 




			y en la resurrección y en la muerte y en la inmortalidad 




			de las sociedades 




			 




			: 




			



	 


	 	

	 

  

  		 


 			 




			¡QUE NOS SALVE EL AMOR, 




			QUE NOS SALVE LA MUERTE, 




			QUE SE VENGAN LAS MONTAÑAS, 




			CÁIGANNOS TODAS LAS PIEDRAS! 




			



	 


	 	

	 

  

  		 


 			 




			El verano se funde como la grasa, ante el calor irritante y sudoroso, ante la piel pegajosa y escarmentada. Aquí hace el calor de los últimos veranos. Nosotros creíamos poder retener los días, ser eternos o conscientes de que nada se repite nada se repite, ni el momento más doloroso que recuerdes. 




			 




			Donde las casas, antes había matorrales y piedras y la arena con la que te ensuciabas el rostro. ¡Eras feliz cuando corríamos buscando las esquinas! Al encontrarlas, también hallamos la tristeza y crecimos. 




			 




			Los dioses no existen. Sí hay cierta divinidad en la muerte, ente no corpóreo, no animal, no vivo. Muerte es la certeza indisoluble, la salvaje fuerza unificadora, el hogar último del universo. 




			 




			Si la lluvia cae, es por tanto que se alzan nuestras manos hacia el cielo, buscando el agua y el diluvio. 




			



	 


	 	

	 

   




			
AZUL SOBRE CIUDAD 




			 




			Contemplamos el bosque, lleno de distancia, eco enfermizo. No hay caminos —líneas con dirección y destino—, ¡caminos que en los pies fuesen una victoria! Nada puede llevarnos, ni dirigirnos, en el involuntario exilio del nacimiento. Solo los senderos han de partir el mundo, pero los senderos no son nuestros, no nos llaman. Entre los árboles fríos del frío diciembre, mi corazón frío busca la quietud del silencio, e incluso en él, queda desnuda la conciencia, expuesta y amplificada, voz de voces, acompañante. He de morder con amargura el espacio, he de tratar de comerlo, de dominarlo, sin embargo, el espacio no sabe, no puede tragarse. ¿Notas el óxido de la sangre frente al paladar de los días?, una herida que resulta, sima profunda, ¡castigo!, allí donde las cosas perdidas se pierden para no ser encontradas. Existe entre el corazón y la mano que nos calma el insaciable mar que todo lo devora. 




			 




			Cuervo, maldito perro, ¡no vueles! 




			Cuervo, villano, ¡deseas mis pocos restos! 




			Cuervo, hurgas en la profundidad de la llaga: 
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